
 

Estados Unidos: colapso universitario  

La educación superior estadounidense está caracterizada por un limitado o nulo 
aprendizaje en una vasta proporción de estudiantes.  

Por: Beethoven Herrera Valencia 

La notable ventaja de Estados Unidos en el patentamiento de inventos y el reconocido 
prestigio de sus posgrados, contrasta con las falencias de sus pregrados. Es creciente el 
número de estudiantes universitarios que no logran graduarse, pues menos del 40 por 
ciento de quienes cursaron cuatro años no obtienen el título. 

Además, la generación de la posguerra está saliendo del mercado laboral, las nuevas 
generaciones son menos educadas. Un estudio reciente encontró que los incrementos en 
los salarios en las universidades están concentrados en los investigadores y en algunos 
departamentos académicos. 

Solo un tercio de los profesores universitarios son permanentes y existe el riesgo de que 
su vinculación se acorte para reducir costos, pero sin docentes con mejor calificación y 
más dedicación es imposible mejorar la educación.  

Otro estudio realizado por Paul Courant, de la Universidad de Michigan, y Sarah Turner, 
de la Universidad de Virginia, concluyó que “dentro de los departamentos donde los 
profesores reciben pagos más elevados enseñan a menos estudiantes de pregrado y 
regentan menos cursos que sus colegas de menos salarios”. Los autores concluyen que los 
salarios en las Universidades “son determinados principalmente por los resultados de 
investigación y la reputación asociada con dichos resultados” (The Washington Post, 
junio 19 del 2017). 

Hay una creciente separación entre los docentes que enseñan y aquellos que orientan 
investigaciones, y la mayor parte de los que ejercen mayor enseñanza trabajan a tiempo 
parcial, y entre los profesores que no están en carrera docente, la mitad laboran a tiempo 
parcial. 

En su estudio ‘Campus confidencial: cómo la universidad trabaja o no para profesores 
padres y estudiantes’, el profesor Jacques Berlinerblau, de la Universidad de Georgetown, 
sostiene que los maestros de tiempo completo son más efectivos en el aula de clase y 
como tutores para estudiantes, y concluye que “las universidades más prestigiosas 
destinan a los profesores más calificados para trabajar en los pregrados”. 

 



 

El estudio ‘Academically Adrift’ (2011) encontró que un tercio de estudiantes de 
pregrado no avanzan en escritura, razonamiento complejo o razonamiento crítico, y sus 
autores –Richard Arum y Josipa Roksa– concluyeron que esto se explica por falta de rigor; 
su encuesta demostró que los alumnos gastan 12 horas por semana estudiando, gran 
parte en grupos, y muchos no toman cursos que les exijan leer más de 40 páginas por 
semana, o escribir más de 20 páginas por semestre. 

Los autores sostienen que “la educación superior estadounidense está caracterizada por 
un limitado o nulo aprendizaje en una vasta proporción de estudiantes”, y concluyen que 
muchos jóvenes “cursan la universidad sin un claro objetivo”.  

Por el creciente costo de las matrículas, padres y estudiantes se concentran en la 
preparación para el trabajo y la pronta graduación, pero la investigación es larga y 
costosa. 
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